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APARICIÓN EXTRAORDINARIA DE LA VIRGEN MARÍA EN REDWOOD, CALIFORNIA, ESTADOS
UNIDOS, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, PARA EL ENCUENTRO
DE ORACIÓN DEL DÍA 21

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Sientan la caricia de los elementos de la Naturaleza de Dios; cómo en este momento, a través de Mi
Divina Presencia y a través de Mi Amor Maternal, la Tierra entera es colmada por el Amor y la
Ternura de Dios. Sientan, en este lugar, cómo esto sucede, cómo los elementos de la naturaleza
responden a la Madre del Mundo.

¿Ustedes saben que son parte de esto, que la Naturaleza de Dios está en ustedes, hijos Míos, así
como el Padre está manifestado en todo lo creado? Son el poder y la fuerza de los elementos de la
naturaleza, en su armonía, belleza y simplicidad, que transmutan las situaciones más oscuras del
planeta.

Los elementos de la Naturaleza de Dios siempre han acompañado a la Jerarquía Divina y a las
Jerarquías porque, a través de la presencia de los elementos de la Naturaleza de Dios, las almas son
elevadas de la vida terrestre a la vida espiritual y las potentes corrientes de cura se presentan para
que, a través de la Palabra Divina y de la oración perpetua de la Madre de Dios, los corazones sean
curados y transformados de su pasado y dolor.

Pero esto, aún es más fuerte y espiritual, es más profundo y desconocido, hijos Míos, porque por
donde peregrina la Jerarquía Divina, a través de las naciones y de los pueblos, en los lugares que la
Jerarquía visita, bendice y consagra, existen espacios sagrados como este en donde no solo la
Naturaleza Sagrada de Dios se manifiesta y se refleja, sino que también los espacios internos
concebidos por la Jerarquía Espiritual reflejan, como un espejo, los atributos y los principios que la
humanidad necesita en este tiempo para poder alcanzar la paz.

Cuando Yo Me presento aquí, así como Me presenté en varios lugares del mundo y a lo largo de los
tiempos, los elementos sagrados de la Naturaleza de Dios también se presentan ante la Madre
Naturaleza, la Madre de las almas y de los corazones, para transmutar las condiciones más adversas
de las vidas de las personas, pero también para elevar el espíritu de cada ser hacia Dios, en donde el
espíritu de cada ser, el alma de cada corazón de esta Tierra, podrá encontrar cura, liberación y
redención.

Estos sagrados elementos de la Naturaleza de Dios se presentan como ángeles y devas, que son las
grandes potencias celestiales y del universo que abren las puertas y las dimensiones para que la
Jerarquía Espiritual descienda al planeta y pueda entregar Su Mensaje a la humanidad.

Esto siempre ha sido así, hijos Míos, en las Apariciones de la Virgen Santísima, del Sagrado
Corazón de Jesús o del Corazón de San José, sagrados elementos de la Naturaleza de Dios generan
una coyuntura espiritual y única para las almas, y especialmente para las naciones que reciben a la
Jerarquía Espiritual.
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¡Cuántas matrices espirituales la Jerarquía puede trabajar en la consciencia y el alma de una nación!
Y, a través de esto, hijos Míos, ¡cuántas almas se ven beneficiadas con este movimiento oculto y
espiritual de la Jerarquía!

Pero esto no se ve con los ojos físicos, sino con los ojos del alma. Este movimiento oculto y divino
de la Jerarquía no se lo puede comprender con la mente, solo sentir con el corazón, con el corazón-
espejo abierto de cada alma, para que perciba y así también reciba los impulsos espirituales de la
Jerarquía.

Con esto, quiero decirles, Mis amados, que toda la Jerarquía Espiritual unida y reunida en este
momento no solo por Estados Unidos y Canadá, sino también por el mundo entero, está
construyendo una condición interna, anónima y silenciosa, sembrando la semilla en los corazones
que se abren a recibirla. Porque intentamos, queridos hijos, como Consciencias Divinas y Cósmicas,
que al menos una pequeña parte de esta humanidad de superficie alcance la realización de la Tierra
Prometida de la Nueva Humanidad, así como el Padre Celestial lo desea ardientemente en Su
Corazón.

A pesar de los conflictos, a pesar de las guerras, a pesar de los desastres naturales, a pesar de la
situación grave de esta humanidad, a pesar de la pena de muerte o de la prisión; a través de los
sagrados elementos de la Naturaleza de Dios, el Padre Celestial enviará una vez más a Su Hijo al
mundo para reconstruir esta superficie herida y martirizada; y para eso los estamos preparando,
queridos hijos.

No se olviden de este importante momento que antecede al Retorno de Cristo.

No tomen este Mensaje solamente como palabras. Tomen este Mensaje como un impulso interior y
espiritual de preparación en el final de los tiempos para ustedes mismos. Aun mientras se purifiquen
y se consagren, no pierdan de vista los impulsos de la Divina Jerarquía, a fin de que se pueda
construir y manifestar la Nueva Humanidad.

Quiero que tengan presente a los ángeles y devas que acompañan a su Madre Celeste en este
momento, y a las Leyes de Cura, de Amor y de Misericordia que colman a esta nación de los
Estados Unidos, pero también a muchos lugares del mundo entero que, en este tiempo y en este
momento, necesitan de intervención espiritual.

Si su esfuerzo para con Nosotros fuera siempre verdadero y honesto, y su fidelidad y lealtad fueran
también así para con Nosotros, les aseguro, queridos hijos, que, a pesar de todo o incluso bajo
cualquier situación o experiencia, estarán comprendiendo el llamado de la Jerarquía Celestial.

Por eso, en este día, los vuelvo a animar a seguir Nuestros Pasos, para que la historia que Dios
escribe, a través de Nuestra Presencia en sus vidas, pueda resonar en lo más profundo de sus
corazones y siempre pueda renovarlos e impulsarlos a seguir adelante.

Por eso, hijos amados, para que los sagrados elementos de la Naturaleza de Dios sigan obrando y
transmutando al mundo para que vuelva a alcanzar la paz y el amor que ha perdido, Yo les pido,
queridos hijos, que Nuestras Palabras resuenen en sus corazones como las últimas Palabras
preparatorias e importantes para su redención.

Como Madre, Yo acompaño los pasos de todos Mis hijos, acompaño los momentos buenos, pero
también los momentos dolorosos, sepan que estoy atenta a todas las necesidades y pedidos.
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Sigan orando por lo que necesitan para saber si realmente lo necesitan, porque hay algo más allá de
toda vida material que los está esperando a través de este portal celestial que les abre, una y otra
vez, la Conciencia Divina al planeta y a las almas para que reciban Mis Gracias, las Gracias más
profundas de Mi Corazón.

Que el Espejo de Mi Corazón Inmaculado se vuelva a reflejar sobre el mundo y sobre este lugar; y
que, principalmente, el Espejo de Mi Corazón, a través de la ternura de Mi Espíritu y de Mi Alma,
se pueda reflejar en sus corazones para que sientan, hijos Míos, que Yo estoy cerca y no lejos, para
que sepan que le ha llegado el tiempo a cada uno de aprender a madurar y a crecer, aun en este
desconocido Armagedón.

Siempre que Me llamen, allí Yo estaré; siempre que Me invoquen, allí Yo estaré; siempre que oren
Conmigo, allí Yo estaré; siempre que lloren a Mis Pies, allí Yo estaré; siempre que logren algún
paso, allí Yo estaré; o aunque siempre caigan muchas veces, allí Yo estaré. Porque Yo Soy su
Madre, la Madre que los ama, los consuela y los ampara.

Esta es Mi Misión y este es Mi deber ante el Sagrado Corazón de Mi Hijo, este fue Mi compromiso
a los pies de la dolorosa Cruz. Por eso, estoy aquí para ayudar a Mis hijos del mundo, para que
puedan llegar a Dios.

Yo les agradezco por responder a Mi llamado.

Es un júbilo espiritual que Estados Unidos, a pesar de su deuda espiritual, reciba esta Gracia de todo
el Cielo.

Los bendigo en el nombre de Mi Hijo y de la unión con la Santísima Trinidad, en el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


